Sentados alrededor de la mesa los tres hombres no dejaban de lanzarse miradas intensas los unos a los otros.  Presidiendo la mesa había un hombre de mediana edad, extremadamente atractivo a los ojos de los otros dos, pero no tanto como su presa. Nada podía compararse a ella.

· ¿Estamos seguros de lo que vamos a hacer? – preguntó levantándose para acercarse hasta la ventana. 
· Sí – otro hombre más corpulento y de aspecto más siniestro que él fue el primero en hablar - ¿no irás a echarte atrás? – preguntó a la figura débil y delicada que tenía su cabeza apoyada sobre una mano.
· No… yo… solo… ¿no recordara nada? – preguntó preocupado.                                  
· No, maldita sea ya te he dicho que no. Crees que no se hacer bien mi trabajo ¿o que?
· No es eso solo que … 
· ¿Ya tienes remordimientos? – el hombre junto a la ventana encarnó una ceja mientras lo miraba fijamente – Gryffindors puritanos… - masculló – puedes echarte a atrás.
· … 
· Aunque sabes que jamás tendrás una oportunidad así – sonrió – piénsalo bien, lo tendrás a tus pies – se acercó por detrás y colocó su boca justo a la altura del oído del otro – podrás hacer lo que quieras con él – su voz era ronca y estaba cargada de excitación.
· ¿lo que… quiera? – preguntó con un hilillo de voz.
· Lo que quieras – le dijo antes de meterle la lengua por la oreja – disfrutaremos como nunca. 
· No empieces ya con la diversión – siseó el otro desde el sitio – resérvate para esta noche. 
· Oh, tranquilo… estaré en plenas facultades – se incorporó y caminó hasta la chimenea – Os veré en el lugar acordado, no lleguéis tarde. Quiero disfrutar cada segundo que pueda – se relamió los labios, estaba sobre excitado pero tenía que controlarse, aunque quedaban demasiadas horas para la noche. 
· ¿Cómo hemos llegado aquí? – preguntó llevándose las manos a la cara – Es mi mejor amigo… ¿Cómo puedo hacerle esto?
· Porque lo deseas más que nada en este mundo.
· …
· ¿No fue lo que dijiste en nuestro primer encuentro?

Claro que había dicho aquello. Lo recordaba perfectamente. ¿Cómo no hacerlo?. En aquella reunión de antiguos alumnos organizada tras el fin de la guerra, se había fraguado aquel plan. Inverosímil pero cierto, dos slytherin y un gryffindor conspirando juntos. Pocas veces se daban esos casos, pero aquella vez merecía la pena. 

· Mira Lupin, podemos hacerlo solos. ¿lo sabes no? 
· Sí, pero no me fío de vosotros. 
· Oh… ¡por todos los demonios! ¿Qué crees que vamos a hacerle?
· Matarle, por ejemplo. 
· Sería una buena opción, pero créeme Lupin, que esta noche tengo mejores planes para tu amigo – se levantó y caminó hasta el minibar - ¿Un trago?
· Por favor – casi suplicó, cuando le tendió la copa se la bebió de un trago y le instó a que le sirviera otra.
· Tranquilo, sobrio lo disfrutaras más – sonrió de medio lado después de darle la nueva copa. 
· No se porque hago esto… yo… ¡dios! – desesperado se frotó la cara 
· Porque lo deseas.
· Pero…
· Tanto o más que nosotros… - se sentó junto a él – tiene que haber sido difícil vivir con el producto de tus sueños más húmedos, compartir habitación con el cuerpo al que estabas dispuesto a llevar a toda clase de perversiones ¿no?
· Disfrutas con esto. ¿verdad?
· ¿Acaso lo dudabas? – sonrió presuntuosamente.
· Severus… - siseó
· Vaya… el lobito tiene ganas de salir a pasear? – preguntó cuando los ojos del licántropo centellearon.
· Vete a la mierda – de nuevo y de un solo trago vació el contenido de su copa 
· ¿te vas?
· No lo ves – recogió la capa que había dejado colgada en el perchero y caminó hasta la chimenea.
· No llegues tarde, o te perderás lo mejor
· … - le lanzó una mirada de odio y desapareció tras una llamarada verde.


Cuando llegó a su casa azotó la capa contra el sofá y camino escaleras arriba necesitaba un buen baño. Fue dejando la ropa por todas partes, no era desordenado pero tampoco era un traidor. Y estaba apunto de cometer una de las mayores traiciones.

Abrió el grifo del agua caliente y llenó la bañera hasta casi la mitad, se metió despacio. Su piel blanca y cargada de yagas se enrojeció enseguida y comenzó a notar el dolor, pero aguantó estoicamente. Necesitaba torturarse un rato, machar un poco su cuerpo, era una forma de espiar sus pecados.

Iba a hacerlo, de verdad iba a hacerlo. Suspiró y cuando consideró que su piel estaba lo bastante enrojecida abrió el grifo del agua fría para terminar de llenar la bañera. Invocó su varita y lanzó un hechizo al agua para conservar una temperatura agradable. 

Hacía casi dos años de aquella reunión de antiguos alumnos, y aunque pensó que sería maravilloso volver a ver a sus antiguos compañeros, jamás imaginó algo como aquello. La fiesta fue agradable una buena parte del tiempo, pero al pasar más de dos horas la gente comenzaba a resultarle tremendamente aburrida. Remus seguía en contacto con las personas que de verdad fueron importantes para él en la escuela, así que la emoción se desvaneció enseguida. 

Con una copa en la mano salió rumbo a los jardines de la escuela. Se sentó en un banco bajo un viejo abedul y sacó un cigarro del bolsillo interior de su túnica se lo llevó a la boca.

· ¿aburrido? – una varita con la punta en llamas se acercó al cigarro
· … - aspiró y el cigarro se encendió llenado sus pulmones de nicotina, abrió la boca y expulsó una nube de humo grisáceo – No es lo que yo esperaba – observó al mago frente a él – Realmente – sonrió – hay que tener mucha cara dura para presentarse aquí después de todo lo que hiciste. 
· Gracias.
· No era un cumplido, Malfoy. 
· Oh… claro que lo es – se sentó junto a él y le arrebató el cigarro de los dedos.
· Estás podrido de dinero, ¿Por qué sigues robando mi tabaco? – preguntó indignado.
· Porque eres realmente encantador cuando te enfadas.
· Vete a la mierda. 
· No podría irme a tu cama – sonrió devolviéndole el cigarro. 
· ¿Jugando sin mí? – preguntó una sombra justo en el momento en el que Lucius se inclinaba para besar al licántropo. 
· Severus… siempre tan oportuno – le lanzó una mirada de desprecio. 
· Oh, gracias, sabes de mi don para romper los momentos – se sentó al otro lado de Remus – vaya después de tantos años…
· Otra vez juntos – terminó Lucius.
· No me lo recordéis. Gracias a Merlín, ha pasado el tiempo necesario para que lo olvide. 
· Oh… vaya – comenzó a hablar Lucius – Nuestro lobito nos ha olvidado, ¿No te parece eso muy descortés?
· Demasiado – contestó Severus.
· Os odio – le dijo al sentirse observado por ambos - ¿Por qué coño me metí con vosotros?
· Porque en el fondo, debajo de ese fachada de mojigato. Hay todo un hombre lobo – comentó Severus.
· Así, un hombre lobo pervertido – suspiró – hace tanto tiempo de aquello. 
· Deberíamos repetirlo – comentó el moreno
· ¿Qué? – preguntó Remus – Ni hablar, jamás. Era joven, tenía las hormonas desbocadas… y por eso me metí con vosotros. Ahora…
· ¿Ahora qué? – preguntó Lucius interesado
· Estamos casados – convino - ¿Lo habéis olvidado?
· Oh… claro que no – dijo Lucius – es imposible olvidarse de Narcissa – masculló – para mi desgracia.
· Yo soy viudo – comentó Severus. 
· Bueno… pero… yo no… - dijo rascándose la cabeza – no se que coño hago aquí con vosotros – se levantó pero la mano de Lucius le detuvo.
· Siéntate
· No
· Hazlo, tenemos algo que proponerte.
· He dicho que no pienso volver a hacerlo… lo pase bien pero…
· Cállate Lupin – espetó Severus – deja que Lucius te cuente. 
· Estoy seguro que no podrás negarte - el licántropo se deshizo del agarre y caminó en dirección al castillo. 
· Olvidadlo, no pienso escuchar ninguna de vuestras perversiones. Ni participar en ellas. Ya no. 
· Queremos un nuevo invitado – dijo Lucius
· Un cuarto que se una al juego – añadió Severus observado como Remus disminuía el ritmo de sus pasos. 
· Black – al licántropo el apellido de su mejor amigo le llego de forma suave y salvaje a la vez – Queremos a Black.

Nunca debió detener se. Nunca debió regresar sobre sus pasos. Pero aquello era tan tentador. Sirius había sido su fantasía más oculta desde que tenía 12 años, y aquellas dos serpientes lo sabían. En realidad ellos dos sabían de memoria las fantasías del castaño y había llevado a cabo todas y cada una de ellas los tres juntos. Momentos de descontrol hormonal, era como Remus llamaba a aquellos encuentros fogosos con los dos Slytherin. 

En tono casual y despreocupado, Lucius narró la manera en la que querían hacer participe a Sirius de sus jueguecitos. Remus fue incapaz de parpadear durante toda la explicación, y también fue incapaz de cerrar la boca. Pretendían llevar a acabo hechizo sobre una poción inhibidora que una vez probada con éxito en otro mago darían a tomar a Sirius, para después encerrarlo en una habitación y hacer con él lo que quisieran.

Remus sabía que no era el único para que el Sirius resultaba fascinante. Era extremadamente atractivo, seductor y viril, no había nadie en el mundo que pudiera resistirse a sus encantos, por lo que el animago sabedor de aquello se aprovechaba de ello. Era un caradura y un don Juan, que saltaba de cama en cama pero que tenía unos principios muy claros. 

Nada de liarse con los amigos. Remus quedó descartado desde el primer momento.
Nada de liarse con Slytherin. Los otros dos se añadieron a la lista.

Aquello era frustrante, demasiado porque el deseo creció en los tres hasta límites insospechados. O no tanto. 

· ¿Y bien?
· No pienso hacerlo – dijo levantándose de nuevo – Estáis locos. 
· Locos no, solo ansiosos – sonrió Lucius – Sabemos que te vuelve loco, tanto como a nosotros.
· El os odia
· ¿y? – preguntó Severus – no quiero que me ame, solo follarmelo hasta dejarlo sin aliento. 
· Siempre tan directo – comentó Lucius. 
· Locos, más que locos – masculló Remus.
· Podrás hacer cualquier cosa – el rubio se acercó pegando su cuerpo al del licántropo – podrás someterlo – metió su mano por debajo de la túnica – tocar y besar cada rescoldo de su piel – descendió despacio hasta la entrepierna del castaño – ponerlo duro solo con tu aliento sobre su polla – restregó su mano contra ella – hacerle gritar tu nombre – Remus se arqueó contra él dejando su cuello a la vista, momento que Lucius aprovechó para morderlo.
· Lupin no intentes negarlo – Severus se acercó también, pero lo hizo colocándose frente a él – deseas tenerlo entre tus piernas – comenzó a acariciar el pecho del hombre - ¿o quizás prefieres que sea el quien lo este? – Remus se incorporó para recibir un beso apasionado del moreno, mientras Lucius le abría el botón del pantalón.
· No…. – susurró antes de pegarse más al cuerpo del rubio – es mi amigo… - jadeó en la boca del moreno – no…. No puedo hacerlo.
· Si puedes – le dijo el rubio a su oído – Puedes hacer  lo que quieras con él.

Aquella noche Remus tuvo un nuevo momento de descontrol hormonal. Uno de los mejores que era capaz de recordar. También firmó el pacto por el que los tres harían suyo a Sirius Black. 




Lucius llevaba su varita iluminaba y dirigía sus pasos por los oscuros pasillos de la escuela. Detrás de él iban los otros tres. Severus levitaba el cuerpo inconsciente de Sirius, y Remus vigilaba la retaguardia. 

· Adoro este lugar – dijo Lucius al pasar tras el tapiz de la Sala de Menesteres. La habitación lucía esplendida, preparada para una gran velada. Juguetes sexuales, champán, fruta, nata. Había de todo. Lo mejor la gran cama que había en medio de la sala, con sabanas de seda verde y negra, rodeada de alfombras color Burdeos..
· Un gusto excelente – convino Severus tras depositar el cuerpo inconsciente de Black sobre la cama.
· Creí que no íbamos a hacerle daño – se quejó Remus.
· Que culpa tengo yo de que sea un cabezón y no aceptase mi copa – dijo Lucius
· Tenía que haber sido yo – reexpuso el licántropo.
· Pensábamos que te habías arrepentido – le explicó – no teníamos tiempo que perder.
· Debisteis dejarlo para otro día.
· He esperado demasiado – dijo Lucius desprendiéndose de la capa – necesito hacerlo mío ya.
· No vamos a violarlo – sentenció Remus – nadie va a hacer nada, le despertare y se irá a su casa.
· ¿Qué? – exclamaron los dos a la vez.
· No… no y no…. Jugaremos con el como estaba planeado – añadió Lucius - ¿tienes más poción?
· Solo la inhibidora.
· ¿Eso que quiere decir? – preguntó Remus.
· Que recordara todo lo que pase aquí – los tres enmudecieron.
· Esta bien no me importa, que me mate si quiere – Lucius pocas veces mostraba sus emociones, pero Black le excitaba más que nada en el mundo, y tenía que hacerlo suyo. 
· No será necesario – explicó Severus – tengo un plan B.
· … - le miraron interrogantes 
· Vendadle los ojos – dijo haciendo aparecer una suaves telas negras.
· Muy ingenioso pero…
· Cállate Lupin – se apuntó a si mismo con la varita – Distorsiono – se aplicó el hechizo a su garganta – Bien, ¿Qué os parece mi nueva voz? – la voz de Severus era mas ronca y seca que antes.
· ¡Dios… si fuera capaz de querer a alguien más a aparte de mi mismo tú serías el elegido – Lucius sonrió después se aplicó el hechizo – a ver que tal… ¡oh! es genial – su voz era algo más suave y con ligero acento francés.
· ¿a que esperas? – preguntó Severus mientras preparaba unas inyecciones. 
· Pero… - les observó y suspiró si había llegado hasta allí… Sirius respiraba tranquilamente, se veía perfecto – No puedo creer lo que voy a hacer – una vez dicho aquello se apuntó a la garganta - ¡Merlín se apiade de mi alma!
· Dios Lupin… que voz tan sexy – a Severus se le erizaron todos y cada uno de los vellos de su cuerpo.
· Gracias – sonrió 
· Coqueteareis después, o os revolcareis. Las inyecciones. 

Severus preparo dos viales, por si las moscas. Pero decidieron aplicarle solo uno. Decidieron que sería Sirius quien escogiera quien iba a ser el primero, y también que la venda no iba a desparecer de sus ojos. Con un movimiento de su varita, Remus dejo sin ropa al animago y los tres jadearon a la vez que sus miembros daban un ligero tirón.

· Enervate – dijo Lucius
· Hmmmm… ¿don… donde estoy? – preguntó Sirius llevándose la mano a la venda de los ojos.
· No insistas, esta encantada, no podrás quitártela – dijo Severus - ¿Cómo te encuentras Black?
· Desnudo, gilipollas – masculló.
· Siempre tan cordial y educado – comentó Lucius – ni lo intentes, tu varita esta a buen recaudo.
· ¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? – preguntó preocupado.
· No te haremos daño – le explicó Remus.
· A menos que quieras – habló Severus, haciendo sonreír a Lucius.
· ¿Por qué hace tanto calor aquí? – Sirius sentía su cuerpo arder, pero no tenía nada de ropa puesta, podía notarlo.
· ¿Calor? Solo es tu cuerpo, que reacciona así – Lucius se acercó a él – Escúchame bien, te lo voy a decir solo una vez. Esta noche será la mejor de tu vida. Tienes a tu disposición a tres hombres, para hacer lo que quieras. 
· ¿Qué…?
· Escucha primero, no pienses en nada ni en nadie. Solo siente – Remus pusó su mano sobre el corazón del animago – Hoy es tu noche. 
· Escoge Black, hoy estás en el paraíso – los tres rodearon al moreno, que se sentía liviano y terriblemente excitado.
· Esto… estáis locos 
· Puede – comentó Lucius – aprovéchate de ello.

Lucius se lanzó a por el cuello del animago, mientras que Remus acariciaba todo la extensión de su cuerpo y metía la lengua en el oído de Sirius por el lado contrario al que se encontraba el rubio. Severus por su parte no pudo resistirse a los labios carnosos del moreno y le besó deslizando la lengua primero antes de comenzar con un beso lleno de lengua, por todas partes.

· ¡dios! – jadeó completamente excitado
· ¿Qué es lo que quieres? – preguntó Lucius.
· Qui… quiero… ¡Oh dios! – la mano de Remus se acercó peligrosamente a su entrepierna – tú – llevó la mano al rostro de Lucius – abajo – dijo loco de deseó. 
· Abajo ¿Aquí? – Lucius empujó ligeramente a Severus para posicionarse frente al animago y comenzó a besar sus pezones.
· Más abajo 
· ¿Aquí? – introdujo la lengua en el ombligo de Sirius que arqueó la espalda 
· Más…. 
· ¿aquí? – el aliento de Lucius golpeó contra su miembro. 
· Hummmm…. 

Deslizó la punta de la lengua por el miembro duro del animago  y comenzó con su trabajo, despacio delineaba las venas del miembro, para después succionar la punta. En una de las ocasiones en las que se la llevó a la boca, Sirius empujó sus caderas contra él y consiguió que se la metiera por completo en ella, comenzó a moverse a un ritmo loco. Pero Lucius se detuvo.

· ¿Por qué paras? – gruñó
· Porque hay tiempo para disfrutar – se enderezó y se acercó a la boca del moreno para comenzar a besarlo, sus lenguas se movían salvajemente dentro, y sus labios se apretaban desesperadamente.
· Follame – le ordenó Sirius
· Mmm…. – estaba al borde de la locura, tanto tiempo esperando aquello, y ahora se presentaba tan simplemente. Severus era un dios de las pociones. Lucius lo condujo de nuevo hasta a la cama de la que había saltado nada más despertar.
· Contra la pared – dijo Sirius – quiero que me folles contra la pared.
· Si… - jadeó 

El cuerpo de Sirius se pegó contra la fría piedra de las paredes del colegio, y enseguida supo donde estaba. Esperaba estar lo bastante cuerdo a la mañana siguiente para intentar averiguar  quienes eran aquellos hombres, pero ahora si podía disfrutar iba a hacerlo. Apoyó las manos contra la pared, y descansó la frente a ellas, abriendo las piernas, pronto sintió la presencia de otro cuerpo tras de él, ligeramente más alto que y bastante bien formado. La erección del otro rozó sus nalgas.

· Jodeme – exclamó

Lucius no podía creer su suerte, iba a ser el primero. Aplicó algo de lubricante sobre su más que erecto miembro y se posicionó en la entrada del animago que alzó un poco sus nalgas para permitirle mejor acceso. Presionó ligeramente la punta, antes de introducirse en su interior.

· Ahmmmm – Sirius se mordió el dorso de las manos – Muévete… muévete – le ordenó. Estaba poseído por el deseo, y solo podía pensar en correrse de forma estrepitosa.
· Si… dios…. – se golpeaba con fuerza contra él, con las manos agarradas en sus caderas – hmmmm… ammmm
· Jodida serpiente con suerte - masculló Severus más excitado que antes – siempre tiene que ser el primero
· Sirius le eligió.
· ¿Tú también?
· Sabes que tu fuiste el primero – se acercó a él – si siguen así acabare por correrme solo con verlos.
· ¿Falto de resistencia? – preguntó con sarcasmo.
· Sabes que no – sonrió.
· Demuéstralo

Remus se abalanzó contra el y comenzó a besarlo mientras lo empujaba sobre al cama. Sobre él comenzó a desperdigar besos por todo su cuerpo mientras su mano se concentraba en masajear la erección del profesor de pociones. 

· Tienes unos… dedos maravillosos – dijo Severus
· Siempre me dices lo mismo, y siempre te preguntó lo mismo
· ¿a sí? – sonrió – mmmm… no recuerdo
· ¿quieres que te demuestre que más se hacer con ellos? – el slytherin asintió y el Remus llevó uno de sus dedos a la entrada del mismo, presionando ligeramente - ¿te gusta? – preguntó con la voz ronca
· ¡dios si…! – se frotó contra él, haciendo que la erección de Remus se rozara dolorosamente contra su muslo 
· Ahmmmm – Sirius jadeaba cada vez más alto
· Esta apunto de correrse – le dijo Remus mientras introducía más su dedo y rozaba la próstata del moreno
· ¿Cómo lo sabes? 
· Le he oído correrse cientos de veces. Se hacía pajas constantemente – dijo besando sus labios – era una jodida tortura. 
· Hmmmm….mmmm dios… sigue – suplicó Severus 
· E…ellos – dijo Sirius - ¿Dónde están?
· Mmm…mmmm en la cama – se agitó con fuerza en su interior – disfrutando de lo suyo
· Los… los quiero aquí – jadeó el moreno sintiendo como su erección apunto de estallar 
· ¡Venid! – gruñó Lucius agarrándose con fuerza al hombro del animago
· Nos reclaman – dijo Remus al oído de Severus
· No… no pares – suplicó 
· Luego – le guiñó un ojo y se levantó para dirigirse a la pareja – estoy aquí – habló directamente al oído de animago
· Abajo – le ordenó – y tú también – le dijo cuando sintió la presencia del tercer hombre – quiero oíros joder debajo de mi 
· Pervertido – Lucius disminuyó el ritmo – ¡Joder! Como me gusta esto 

Al lado de Sirius y sentado en el suelo, Remus se preparó para que Severus se empalase sobre él, lubricando ligeramente la punta de su miembro. El slytherin descendió despacio sobre la pulsante erección del licántropo hasta clavársela por completo. 

· ¡Oh dios! – jadeó, el sonido fue recibido con un gruñido de satisfacción por parte de Sirius
· Muévete rápido – llevó su mano al cabello se Severus y se agarró el con fuerza – quiero oírte jadear, gemir y gritar – le ordenó. 
· Imbecil…. – susurró – Mmmm… dios…. Mmmmm
· Más rápido… por favor – suplicó Remus que se sentía explotar.

Lucius que tenía una visión privilegiada, sintió arder su erección. Dentro del caliento cuerpo de Sirius, follándole desesperadamente y observando como Severus se afanaba por moverse cada vez más deprisa sobre la gruesa y dura erección del licántropos. Debía de doler, pero sabía que Severus disfrutaba con aquellas cosas. 

· Oh… joder… dios – una descarga recorrió el cuerpo de Lucius antes de correrse en el interior del moreno - ¡dios! – gritó desesperado. 
· Mmmmmm… - Sirius se retorció contra el de manera que la erección del rubio friccionaba contra su próstata, ayudado por las manos del rubio que se dirigieron enseguida a su miembro se corrió casi medio minuto después – AHHHMMM
· Más… Más – pedía Remus mientras observaba como Sirius explotaba a su lado – más… 
· Oh… sí… así – Severus cabalgaba con fuerza sobre él – córrete… córrete – le ordenaba. Instantes después un liquido caliente le llenó por completo – DIOS – grito cuando la mano de Remus se aferró sobre su miembro justo en el momento oportunito para provocarle un orgasmo brutal. 
· Es… esto ha sido increíble – jadeó Sirius.
· Y no tienes ni idea de lo que te espera aun – añadió Remus cuando consiguió recuperar el habla.
